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Fruto de un coloquio científico internacional realizado en la Universidad 
de Neuchâtel (Suiza) en septiembre de 2015, la obra, publicada en octubre 
de 2016, analiza las prácticas de los aficionados activos en el fútbol como 
una actividad militante. Como lo plantean los editores, Thomas Busset 
y William Gasparini, más allá de los contextos geográficos y culturales 
considerados, el libro trata de comprender los lazos desarrollados en el 
espacio público entre las acciones de los grupos de aficionados y otras 
formas de movilizaciones colectivas. Esta inquietud sobrepasa el marco 
estricto de los estadios, en la búsqueda de identificar de qué formas los 
individuos y especialmente los grupos acaban por desplegar acciones 
políticas. Los trabajos aquí comentados constituyen así una nueva etapa 
en la construcción de una sociología de las prácticas transnacionales de 
los aficionados. Si bien la obra reviste un cierto énfasis en Europa dado 
su origen de publicación, no se encuentra restringida a lógicas ni espacios 
europeos. 

Ahora bien, ¿estamos hablando en este tipo de análisis de todos los 
aficionados del fútbol? La primera respuesta que el lector debe recibir es 
no. El libro no envuelve a cualquier persona que se declare aficionada al 
fútbol, sino a aquellos grupos que se organizan en defensa de sus intereses, 
en posición contra las medidas orientadas al consumo-espectáculo, en 
protestas contra dirigentes y, en otros casos, en relación a problemas 
sociales y políticos que superan al perímetro del fútbol. 

Durante décadas, el problema de los aficionados en Europa ha sido 
asociado, y reducido, a la violencia de algunos episodios y al fantasma de 
los hooligans (Tsoukala 2010). Los dramas de Heysel en 1985 (Mignon 
1998) y de Hilsbourough en 1989 (Conn 2011) marcaron en este sentido 
las transformaciones del fútbol inglés. Las medidas y el paradigma de 
seguridad adoptado en Inglaterra han sido recurrentemente citados en 
contextos europeos y latinoamericanos (Segura y Murzi 2015). El estudio 
de la violencia en el fútbol, en tanto objeto de gestión y política pública1 

1 	  Véase a este respecto del deporte como objeto de análisis el número temático de 
Gestión y Política Pública, Políticas Públicas del Deporte. Disponible en



Revista de Gestión Pública316 Volumen VI, Número 2  
Julio-Diciembre 2017

Debates y Reseñas

ha revestido un interés creciente en las ciencias sociales. No obstante, 
el entendimiento de la diversidad y de las acciones de los grupos de 
aficionados sigue siendo un desafío fundamental para la construcción de 
políticas públicas con espíritu democrático.

Ludovic Lestrelin, profesor-investigador de la Universidad de Caen en 
Francia, ofrece en el libro una perspectiva sobre las dimensiones políticas en 
los grupos de aficionados. En particular, Lestrelin propone tres aristas: 1) 
observar y aprehender la experiencia política ordinaria y sus interacciones. 
Esto quiere decir, considerar que existe un sentido político que se juega 
permanentemente en la vida asociativa. Sin embargo, para no caer en 
discursos que confundan al investigador, Lestrelin sugiere romper con las 
propias categorías de los aficionados, dejando a la investigación la audacia 
de interpretar qué tipo de categorías, juegos de intereses y disputas políticas 
se articulan; 2) prestar atención a los procesos de resolución de conflictos. 
Dado que los grupos de aficionados transitan en relaciones conflictivas, 
es importante observar detenidamente los mecanismos, las posibilidades 
(o imposibilidades) de llegar a equilibrios, acuerdos y a la subsistencia 
de entidades que no sólo permanecen, sino que crecen con el tiempo; 3) 
Lestrelin incita a estudiar así las conexiones y los pasajes hacia acciones de 
mayor envergadura. ¿Qué es lo que hace que un grupo de aficionados de 
fútbol tome cartas en asuntos políticos y sociales que sobrepasan su esfera 
inicial? 

Saliendo del libro y trasladándolo a otro contexto, una lectura sobre las 
diversas movilizaciones de los aficionados del Club Atlético San Lorenzo 
en Argentina al defender al club ante una inminente venta en el año 2001, 
o la apropiación de la causa por volver a su viejo barrio de Boedo2, son 
ejemplos sobre la manera de aplicar la propuesta teórico-metodológica que 
Lestrelin plantea. En efecto, el autor discute con reflexiones de la sociología 
de la acción y la movilización de recursos (Busset 2014, Basson y Lestrelin, 
2014)3, e inclusive con la posibilidad de recurrir a las nociones del estudio 
de movimientos sociales, sabiendo de antemano que las acciones de los 
aficionados no pueden enmarcarse ahí, stricto sensu (Hourcade 2014).

http://www.gestionypoliticapublica.cide.edu/ojscide/index.php/gypp/issue/view/13

2 	  De donde se vieron despojados de su estadio en épocas de dictadura por la instalación 
de un supermercado.

3 	  Para una reseña en español de estas obras véase la lectura de Teixeira, R. C. (2015) en 
el número temático de Gestión y Política Pública.
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A continuación, Ekaterina Gloriozova ofrece una contribución acerca 
los razonamientos políticos construidos por ultras rusos  a través del fútbol. 
Con base en entrevistas, Gloriozova procura entender las concepciones de 
las rivalidades entre grupos y la imagen que los entrevistados esbozan sobre 
el Estado Ruso y sus políticos, concebidos estos como nocivos y contrarios 
a la unidad de los aficionados. 

Suzana Gibril, otra de las autoras, describe el papel de los ultras en 
Egipto en la toma de la plaza Tahrir en el Cairo. Esto, en la medida que 
ocuparon servicios de seguridad, transporte y distribución de agua para 
los manifestantes contra el régimen de Moubarak. Gibril demuestra así la 
permeabilidad del movimiento entre la esfera deportiva y el campo político. 
El triste episodio de Port-Saïd en 2012, recordado por las 74 víctimas del 
club Al Alhly delante de la (in)acción deliberada de las fuerzas del orden, 
es leído por la autora como represalias del poder político hacia el potencial 
de los ultras.

Acto seguido, dos capítulos tratan sobre Turquía en tanto territorio 
de culturas híbridas y cuna de fervorosos ultras, en particular aquellos de 
Estambul. Jean-François Polo muestra cómo en los estadios se expresan 
diversas manifestaciones en contra (o a favor) del movimiento kurdo, de las 
derivas autoritarias del poder, tales como en las manifestaciones del parque 
Gezi o la plaza Taksim; la solidaridad contra las víctimas de accidentes 
mineros o el repudio a la guerra en Siria. Empero, las entrevistas realizadas 
dejan entrever una politización circunstancial, a veces contradictoria e 
inestable. Daghan Irak, por su parte, analiza las expresiones en Twitter de 
los aficionados en las manifestaciones en defensa del parque Gezi. Resalta 
el rechazo en estos dispositivos a las injerencias de eslóganes kurdos y 
comunistas, así como la confianza en el Ejército como garante frente al 
avance del gobierno de Erdogan.

Olga Ruzhelnyk relata la inspiración de los ultras ucranianos de sus 
homólogos ingleses e italianos, en una clara acentuación de la hostilidad 
contra sus pares rusos. La implicación de los ultras contemporáneos en 
Ucrania ha llegado a tal punto de abastecer a unidades paramilitares contra 
el movimiento separatista en el este. En un horizonte impregnado por la 
ideología nacionalista, sus expresiones dentro y fuera de los estadios han 
sido celebradas por una parte de la opinión pública. 

En contrapartida y en un contexto político hostil a los ultras en 
Francia, Berangère Ginhoux da cuenta de las reacciones frente al arsenal 
de resoluciones en su contra. La aparición de abogados en sus filas, así 
como asociaciones de defensa de intereses comunes, atesta cierto grado 
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de coordinación. Esto, en un contexto donde las autoridades de la liga 
profesional se rehúsan a un diálogo abierto y mucho menos a instancias 
de negociación como han ocurrido en Alemania (Mignon, Hourcade y 
Lestrelin 2010) o Bélgica (ver Fincoueur 2014, Segura y Murzi 2013).

El último texto, escrito junto con la antropóloga Rosana Teixeira, 
reflexiona sobre la situación de las torcidas organizadas en Brasil, en 
particular en Río de Janeiro, en relación al impacto del Mundial 2014. 
Delante de un escenario de reformas y deseos de modificar los perfiles en 
los estadios, las torcidas se han visto obligadas a forman colectivos para 
defender sus derechos. Sin embargo, los enfrentamientos frecuentes siguen 
siendo uno de los principales obstáculos y descréditos para hacer valer sus 
reclamos ante autoridades y medios de comunicación.

En resumen, esta obra constituye una contribución conceptual y 
empírica sobre las dimensiones militantes de grupos aficionados al fútbol, 
sus potencialidades y sus limitantes. A pesar de tener un origen en Europa, 
la propuesta sirve para pensar herramientas útiles para las políticas públicas 
en diferentes contextos. Así, antes de construir medidas basadas en los 
prejuicios y en la única idea de castigar severamente a los “indeseados” del 
fútbol, vale la pena reconocer la diversidad de actores y acciones que se 
ponen en juego en el espectáculo masivo en el siglo XXI. 
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